
Utilizando la Leña de los Arboles Derribados 
por el Ciclón se Hace Carbón en Plena Cittdad 
) •• • y^mUif ••• •• . ^- 'L . 
En Casi Todos los Solares Yermos de La Habana y del Vedado se 

Levantan los Conos Terrosos de Donde Sale el Combustible 
tan Necesario en la Mayoría de los Hogares 

Por A L F R E D O N U S E Z P A S C U A L 
Especial Para EL MUNDO 

La escasez de carbón vegeta l ha 
permit ido a los habaneros presen-
ciar un espectáculo inusi tado: la 
fabricación de ese combustible do-
méstico por excelencia, en plena 
capital . Los hornos donde se ela-
bora, montículos humean te s de t ie-
rra , ca rgados con la leña proce-
dente de la poda obligatoria a que 
fueron sometidos los árboles afec-
tados por el reciente huracán , me-
nudean en los solares yermos del 
per ímet ro citadino. Lo que has t a 
ahora f u é pa t r imonio exclusivo del 
ambiente campesino, ha Invadido la 
urbe, incluyendo sws barr ios ar is to-
cráticos, de lu josas residencias, co-
mo el Vedado. E x t r a ñ o Contraste 
ofrece un edificio de var ias plantas , 
de l íneas modernas, casi jun to a 
los conos terrosos, cuidados por 
hombres y ha s t a mujeres , con cara , 
manos y vestidos cubiertos de polvo 
negro. 

El comentar io obligado de estos 
úl t imos dias ha sido la presencia de 
esos hornos, consecuencia lógica de 
un estado de necesidad popular . 
Unos hacen el carbón p a r a consu-
mi r en sus propios hogares y otros 
explotan el negocio. H a y h a s t a sis-
t emas de cooperativas, organizadas 
espontáneamente . 

La H a b a n a sin Carbón 
El carbón vegetal es un elemento 

indispensable en la mayor pa r t e de 
los hogares, especialmente los de 
las fami l ias m á s humildes que no 
pueden p a g a r el servicio de gas. 
B a s t a hacer una vis i ta al típico so-
lar, con sus pequeños fogones y 
anafes f r e n t e a las pue r t a s de las 
accesorias, p a r a darse una idea 
exacta de la cant idad de ese com-
bustible que se consume diar iamen-
te. Las lavanderas , en su gran 
mayor ía , cal ientan sus p lanchas de 
acero sobre las brasas . 

No es posible obtener el com-
bustible desde hace a lgunas sema-
nas. Los carboneros en g ran escala 
establecidos en el inter ior de la 
República han suspendido los em-

. barques a La_ Habana , alegando que 

el precio f i j ado por la ORPA no 
cubre los gas tos de producción. 
Lo mismo alegan los distribuidores, 
cuyo margen de util idad tampoco 
es suficiente. 
, En las carboner ías se f o r m a n co-

las in terminables . cuando llegan 
unas cuan tas sacas. Es un espec-
táculo de colorido popular el que 
ofrecen las gentes, con ennegreci-
das vas i jas ent re las manos, espe-
rando que llegue el momento de re-
cibir los pocos pedazos a que tie-
nen derecho en la distribución. Los 
comentar ios en esos grupos reco-
r ren toda la escala de pintoresco 
vocabulario callejero. P a r a avan-
zar hacia el despacho se dice a los 
que están delante, parodiando al 
conductor de los ómnibus: "un pa^ 
sito a!ante , varón". Cuando alguien 
no se compor ta correc tamente , lo 
calif ican de rinquincalla pura . Al 
que no quiere e n t r a r en conversa-
ción y se niega h a s t a comentar los 
incidentes de la serie mundial de 
béisbol ama teu r , "es un lijoso". Si 
pasa un individuo vistiendo t r a j e 
de corte exagerado, sacos de l a rgos 
faldones, ceñidos al cuerpo, y pan-
talones muy anchos en la p a r t e su-
perior y que cierran sobre los za-
patos, le g r i t an "chuchero". 

No se pierde el buen humor crio-
llo aun en n inguna ci rcunstancia . 

Hornos de Carbón 
El huracán del dieciocho de oc-

tubre, en su fu r i a devastadora , de-
rribó una g ran p a r t e del arbolado 
habanero. Cuadri l las de Obras P ú -
blicas en su a f á n de de ja r libres 
las calles podaron a diesljra y si-
niestra . No hubo camiones suficien-
tes pa ra recoger las r a m a s corta-
das y f u é necesario api lar las en los 
solares yermos. 

"•Reza el r e f r á n muy conocido que 
"del árbol caído todos hacen leña". 
En los momentos actuales las cir-
cuns tancias han obligado a va r i a r -
lo un poco. Ahora puede a f i rmar -
se en es ta f o r m a : "del árbol caído 
todos hacen carbón", porque se han 
levantado hornos en todos los ba-
rr ios capital inos p a r a fabr icar , a la 
usanza del campo, el combustible' 



fb 
mencionado. 

N o queda un placer donde se de-
positó esa lefia procedente de la 
poda, en el cual haya dejado de 
levantarse un horno p a r a hacer car-
bón. Los hay de todos los t ipos y ¡ 
tamaños . No ha sido respetado ni i 
el Vedado, el elegante faubourg co- | 
mo le denominan los cronis tas so-
ciales. En Calzada y K, y en la 
calle 13 muy cerca de la iglesia 
del Carmelo, templo levantado por 
el esfuerzo personal del Pad re Re-
ginaldo, son dos lugares donde hay 
más de una docena de esos hornos. 

La fabricación de carbón vege-
tal es muy sencilla, pero exige un 
cuidado extremo y constante dedi-
cación. Con los leños se f o r m a un 
cono, que después se cubre de tie-
rra . Se les prende fuego por la pa r -
te inferior, con el auxilio de unos 
papeles, y después, todo lo que 
hay que hacer es esperar a que el 
calor producido en su inter ior con-
vierta en carbón la madera . E s in-
dispensable mantener una vigilan-
cia constante p a r a cubrir con tie-
r r a cualquier ape r tu r a que se pro-
duzca en el cono terroso, porque por 
ella, si sale una l lama, en t ra el 
aire y se vuela el carbón. Es-

:»to quiere decir que toda la leña se 
consume por el fuego, reduciéndo-
se a los pocos minutos a ceniza. 

Dist intos Sis temas 
La industr ia carbonera de emer-

gencia tiene dist intos aspectos. Hay 
quien construye su horno, de regu-
lar tamaño, p a r a después vender el 
producto que obtenga. La mercan-
cía, t an codiciada, t iene una salida 
segura . No hay pérdida posible. 
H a s t a se obtiene una buena utili-
dad. Se "ha dado el caso de una 

persona residente en La Habana 
Vieja, que en terada de que en la 
Víbora están haciendo carbón, no 
ha vacilado en hacer el largo viaje , 
cubo en mano .y sufr iendo las in-
comodidades del ómnibus a t ibor ra -
do de personas, p a r a conseguir lo 
que permi t i rá cocinar en su hogar, 
'"comer caliente", como diría el 
hombre de la calle. 

Son muchos también, posible-
mente los más, que hacen carbón 
sin ánimo de lucho. Tienen sus hor-
nos part iculares . Aprovechan la 
experiencia ganada en el campo, 
quizás en su niñez, cuando no pen-
saban t ras ladarse a L a Habana . 
Es tos uti l izaron la fami l ia en 13 

I recogida de la leña, p repara ron el 
horno »de regular t amaño que tar -
dará cuatro o cinco días en produ-
cir el carbón. Obtendrán cinco o 
seis sacos, con los cuales resolve-
rán el problema de la escasez. No 
importa que el producto sea muy 
flojo, es decir, que se consuma rá-
bidamente. 

Otro s i s tema es el de cooperati-
vas. Varios vecinos se reúnen p a r a 
hacer el horno. Cada uno apor ta 
una cant idad de leña. Cuando sal-
ga el carbón se lo repar ten 
proporcionalmente. El carbonero 
solamente contr ibuye con su t r a -
bajo . por el cual obtendrá, como 
pago, una buena pa r t e del combus-
tible. 

Un detalle simpático, p a r a ter-
mina r : también los niños, imi tan-
do el ejemplo de sus mayores, ha-
cen hornos, cuya a l tu ra no pasa de 
t res pies. La cant idad de carbón 
que conseguirán es muy pequeña. 
Cuando esto sucede siempre t r aba -
jan en pare jas , p a r a tu rna r se en el 
cuidado de la f o g a t a sin lumbre. 
Se protegen del f r ío con f razadas 
echadas sobre los hombros. 



El hornr de hacer carbón demanda una vigilancia con t inua p ir p a r t e del carbonero. H a y que es ta r dia 
y noch t -¡unto al montículo de t ierra . Es te c iudadano, p a r a protegerse de la intemperie, ha construido 
este ax",ergue; con unas piedras, un tronco y a l g u n o s pedazos de lona. Desde su interior, descansando 
en posi ión horizontal, no qui ta la vis ta del cono en c u y o interior las r a m a s se es tán convirtiendo, por 

n ¿i . efecto del calor constp.nte, en negro carbón. } ¿¿i 
•• • - . . -f. - ; _ ; 7 • 

En uno <?e los placeres, jun to a la calzada de Ayes ta r án ha surgido la indust r ia ci tadina de hacer carbón 
vegetal . E l s i s tema cooperativo nació espontáneament e porque el ingenio humano acicateado por la nece-
sidad ha comprendido que es muy cierto el r e f r á n d e "que la unión hace la fue rza" . Los vecinos dé ese 
lugar t r a j e ron lefia p a r a p r e p a r a r este horno. Se t u rnan en la t a r e a de cuidarlo. Cuando se saque el 

• carbón lo r epa r t i r án en pa r t e s ptoporcionales. 

PROTEGIENDOSE DE LA INTEMPERIE PARA VIGILAR EL HORNO 
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HASTA LOS MUCHACHOS HACEN CARBON 

Esios dos chicos siguieron el e jemplo de sus mayores. En sus res-
pectivos hogares, como en t an tos y t an tos otros de L a Habana , f a l t a 
el carbón. Vieron cómo a gunos vecinos, con la leña producto de la 
poda obligatoria hecha en los árboles aba t idos por el huracán, cons-

l t ru í an hornos. Ellos no fue ron menos y cada uno hizo el suyo, muy 
! pequeño, de acuerdo con la medida de sus fuerzas . Se t u r n a n p a r a 

cuidarlo y evi tar que la ca rga se vuele. 


